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			Capítulo 1

			30 de Julio de 2004, Madrid.

			La música dejó de sonar y a Silvia, aunque agotada tras un intenso día de trabajo, aún le sobró energía para celebrar el final de la clase con un grito de satisfacción y vigorosos aplausos que sus alumnas imitaron al instante con idéntico entusiasmo. 

			Adoraba su trabajo como monitora de aerobic. Lo que había comenzado siendo un empleo a tiempo parcial mientras terminaba los estudios, se había convertido en un trabajo fijo, relegando a un casi olvidado segundo plano la preparación de las oposiciones, algo que sabía no podría dejar de lado durante mucho más tiempo.

			—¡Hoy habéis estado estupendas, chicas! —felicitó al grupo con una gran sonrisa en los labios, reflejo de su carácter alegre y extrovertido—. Espero veros aquí en septiembre, dispuestas a darlo todo de nuevo. Y ahora, todas a la ducha.

			La sonrisa se incrementó ante el parloteo de las mujeres camino del vestuario. Al escucharlas nadie diría que se habían pasado una hora dando saltos y vueltas a ritmo de Remix, pensó apilando colchonetas y bancos de step. Desconectó el estéreo y, antes de apagar las luces y salir, echó una última ojeada para comprobar que la sala quedaba en orden.

			Una nube de vapor y risas la recibió al entrar en el vestuario.

			—¿Qué planes tienes para las vacaciones, Silvi? ¿Te marchas a algún sitio? —la interrogó María, una mujer que rondaba los sesenta pero que tenía la energía de una jovencita de veinte.

			—En unos días me iré a Málaga a visitar a mis padres —respondió animada, abriendo la taquilla y comenzando a desnudarse.

			—¡Me encanta Málaga! —El comentario lo realizó otra de las chicas—. He ido un par de veces y me parece un sitio precioso.

			—Es un lugar muy bonito —coincidió Silvia—, el problema es que mis padres viven en Alcaucín —apuntó, torciendo el gesto—, un pueblecito perdido de la mano de Dios. Encantador… pero demasiaaado tranquilo —ironizó, evitando así mencionar lo aburrido que podía resultar. Aunque lo cierto era que, una vez allí, disfrutaba de lo lindo con la compañía de sus padres y el maravilloso paisaje.

			—No te vendrá mal un poco de tranquilidad después de tanto meneo —replicó jocosa, María.

			—Seguramente lleves razón —concedió con una carcajada de camino a la ducha, evitando mencionar que, incluso estando de vacaciones, necesitaba hacer ejercicio y todos los días hacía footing.

			—Bueno, guapa, hagas lo que hagas espero que te diviertas —repuso la mujer ya junto a la puerta.

			—Igualmente y gracias, María. —Elevó el tono para hacerse oír desde el interior del estrecho cubículo al tiempo que accionaba el grifo del agua caliente.

			Bajo el chorro de la ducha, Silvia escuchaba cómo, poco a poco, las mujeres se iban despidiendo hasta dejar el vestuario vacío y en silencio. Diez minutos más tarde, con la mochila al hombro, ella misma lo abandonaba y se reunía con sus compañeros ante el mostrador de recepción.

			—Vamos a tomarnos unas cañas, ¿te vienes? —le preguntó Carlos, el entrenador de los culturistas, cuando la vio aparecer.

			—¡Uuuf, qué va! Estoy cansadísima y deseando llegar a casa —respondió, repartiendo besos y abrazos y excusándose por no acompañarlos—. Hasta el mes que viene, gente, disfrutad de las vacaciones —se despidió de camino a la salida acristalada, tras la que aguardaba su Burgman negra de 125c.c. 

			Le gustaban las motos desde siempre; aún recordaba los paseos que, siendo una niña, daba con su vecino Sergio. El pobre chico se había ganado más de una bronca por su causa, pero ella se había divertido muchísimo montando en la vieja Puch Condor del muchacho. Conseguir que años más tarde le compraran una Derbi Variant para ir al instituto no había sido fácil, aunque al final se había salido con la suya y desde entonces siempre había tenido dos ruedas sobre las que moverse, recordó sonriendo bajo el casco mientras sorteaba el tráfico y tomaba la salida hacia Moratalaz. 

			Apenas veinte minutos después de abandonar el gimnasio abría la puerta del apartamento en el que había crecido y que ahora le pertenecía. La grave afección coronaria que su padre sufría, le había obligado a jubilarse y llevar una vida mucho más controlada y tranquila, motivo por el cual, el matrimonio, había decidido regresar al pueblo de forma permanente, dejándola a ella a su aire, en Madrid. Le encantaba la independencia que con ello había conseguido, pero no podía negar que, preocupaciones por la salud de su padre aparte, les echaba de menos y añoraba tener alguien con quien charlar al regresar a casa, reconoció para sí recorriendo el largo y silencioso pasillo, camino de su dormitorio. 

			Con un melancólico suspiro, dejó la mochila sobre la cama cubierta con una vistosa colcha de vivos colores y se quitó la cazadora, que guardó en el armario antes de encender el ordenador. Sin prisa, se desprendió de los vaqueros y la camiseta sustituyéndolos por un fresco y cómodo pijama de gatitos, vació la bolsa de deporte y se fue a poner la lavadora antes de regresar a la habitación y sentarse a revisar el correo electrónico. En ello estaba cuando se activó el chat. Sus labios se curvaron ligeramente hacia arriba al ver que se trataba de Marina.

			—Hola guapa. 

			—Hola, Marina.

			—Ahora mismo estaba pensando en llamarte y he visto que te conectabas, ¿qué se siente al estar de vacaciones?

			—Aún no me ha dado tiempo a asimilarlo.

			—Pasado mañana me voy para Asturias. ¿Te vienes?

			—Estás loca. ¿Cómo me voy a ir contigo?

			—Mis padres se van quince días a Italia. Pelayo y yo nos vamos solos a la playa…vente con nosotros. Porfa, porfa. ¡¡¡Será divertido!!!

			—¿¿??

			—No te lo pienses tanto y anímate.

			—¿Cuándo dices que nos vamos?

			—:D :D Pasado mañana.

			—Comemos juntas mañana y hablamos.

			—OK.

			Sentada frente a un revuelto de ajetes tiernos y una ensalada de tomate, queso fresco y aceitunas negras, aderezada con orégano y aceite de oliva virgen extra, iba tomando nota mental de cuanto necesitaba para la breve escapada. La idea de pasar unos días en Asturias junto a Marina y Pelayo cada vez le resultaba más atractiva. 

			Marina y ella se conocían desde el instituto, era su mejor amiga y a pesar de tener veinticinco años, cuando estaban juntas solían comportarse como un par de alocadas adolescentes. Físicamente eran como el día y la noche. Marina tenía una preciosa melena rubia y unos maravillosos ojos azules, nariz recta y labios llenos. Alta y delgada, era toda sensualidad al moverse. Silvia, por el contrario, era morena, llevaba el pelo corto, y tenía los ojos oscuros con una bonita forma almendrada. Unas graciosas pecas le cubrían el puente de la pequeña nariz que descansaba sobre unos labios bien definidos y no demasiado grandes. Era un poquito más baja que su amiga, aunque igualmente esbelta. Sus movimientos eran elásticos y dinámicos; al verla moverse no era complicado adivinar que practicaba algún tipo de deporte.

			Pelayo, dos años mayor, guapo, desenfadado y juerguista, era el acompañante ideal para ellas; imposible no divertirse teniéndole cerca. Definitivamente iban a ser unas mini vacaciones estupendas, se dijo entusiasmada recogiendo los platos que acaba de lavar.

			Cuando el portero automático sonó, Silvia no pudo evitar mirar la hora: las diez en punto. Una sonrisa divertida estiró sus labios al imaginar lo mucho que Pelayo habría tenido que bregar con su hermana para llegar justo a la hora acordada.

			—¡Ya bajo! —canturreo a través del telefonillo sin molestarse en preguntar quién llamaba.

			—¿Tienes pensado quedarte a vivir allí? —Pelayo enarcó una de sus doradas cejas al comprobar el peso de la pequeña maleta que Silvia acaba de pasarle.

			—Una mujer debe estar preparada para cualquier eventualidad —respondió con teatral gravedad, consciente de que Pelayo llevaba razón y se le había ido la mano con el equipaje.

			—Entre mi hermana y tú estáis preparadas hasta para la Tercera Guerra Mundial —protestó sin perder el buen humor.

			—Deja de quejarte y vámonos —intervino Marina dándole un rápido achuchón a Silvia antes de volver a meterse en el coche—. Aún tenemos cinco horas de viaje por delante —le recordó asomando la cabeza por la ventanilla.

			Pelayo puso los ojos en blanco mientras cerraba el maletero.

			—Échale cuatro, y parando para comer —susurró el joven al pasar junto a Silvia de camino a su lugar tras el volante.

			—¡Te he oído! —No era cierto, pero conociendo a su hermano estaba segura de que algo habría dicho. 

			—¡Qué orejas más grandes tienes, hermanita!

			—¡Imbécil!

			—No, ahora tú tenías que decir: son para oírte…

			—Mira que puedes llegar a ser tonto —lo cortó Marina con una mueca de fingido desdén. Silvia, acostumbrada a las inofensivas trifulcas de los Inclán, se limitó a ponerse el cinturón de seguridad sonriendo y ninguna intención de mediar entre ellos.

			A pesar de la bravuconería de Pelayo, el viaje transcurrió sin sobresaltos ni prisas, sazonado con bromas y risas que no impedían a Silvia, sentada en la parte de atrás, disfrutar del dorado paisaje de Castilla que, a medida avanzaban hacia el norte, se tornaba más agreste y colorista, plagado de montañas y prados color esmeralda, bajo un cielo salpicado de blancas y esponjosas nubes. Todo a su alrededor parecía tener un brillo especial y sus ojos volaban de un punto al siguiente, tan absorta y fascinada, que dejó de escuchar las puyas de los dos rubios que iban en la parte delantera del vehículo.

			Eran casi las cuatro de la tarde cuando Marina señaló un punto al final de la estrecha y sinuosa carretera por la que circulaban.

			—Ya hemos llegado. Es allí.

			Los setos que rodeaban la finca solo permitían ver el piso superior de la vieja casa familiar, donde una galería de madera recorría de un extremo a otro la blanquísima y cuidada fachada.

			—Bienvenida a Santa María del Mar —dijo Pelayo con tono solemne pero sin perder el brillo travieso de sus ojos azules.

			Al atravesar el portón automático de la entrada, Silvia pudo contemplar por fin el resto del edificio. La puerta, de color verde, estaba escoltada por dos ventanas de doble hoja de las que pendían unas finas cortinas de lino que otorgaban al conjunto un encantador aspecto rústico. Un par de pilares de madera sostenían el corredor superior convirtiendo la entrada en un sencillo porche. A la derecha de la casa y de construcción más reciente que esta, se encontraba el garaje. 

			No era una finca demasiado grande, pero contaba con una buena porción de verde y brillante césped y, por Marina, Silvia sabía que en la parte de atrás de la casa había una pequeña piscina que el señor Inclán había construido años atrás para sus hijos.

			Estaba tan ensimismada observando todo cuanto le rodeaba que se sorprendió al oír la abrupta exclamación de los otros dos.

			—¡Mierda! —dijeron al unísono.

			—¿Qué pasa? —Asomó la cabeza por entre los sillones delanteros y siguió sus miradas hacia el interior del garaje—. ¡Guau! —exclamó impresionada, con los ojos abiertos como platos al descubrir la BMW GS1200, gris granito y topcase de aluminio, que había en el interior—. Nunca has mencionado que tuvieras moto —le reprochó a Pelayo dándole un golpe en el hombro, pero sin despegar la vista de la maravillosa máquina.

			—No es mía —refunfuñó, dedicándole una mirada casi ofendida a través del retrovisor.

			—Ah, ¿no? —Su entusiasmo se desinfló al instante, presa de la decepción.

			—Es de Jandro —apuntó Marina—.Y si su moto está aquí… 

			—Él también —remató Pelayo.

			Silvia frunció el ceño al no comprender la actitud de sus amigos.

			—Mi hermano, mi otro hermano… el mayor —aclaró la rubia, malinterpretando la expresión confundida de Silvia.

			—Ya sé que Alejandro es tu hermano mayor. —No lo conocía personalmente, pero sabía más que de sobra que eran tres hermanos y que se llevaban genial entre ellos, por esa razón le extrañaba su descontento—. ¿Por qué os molesta? Siempre he creído que teníais buena relación —comentó bajándose del coche.

			—Nos llevamos de fábula —confirmó Pelayo—, pero con él aquí posiblemente no será igual de divertido —admitió, acompañándola a la parte de atrás del coche para sacar las maletas.

			—¿Acaso os controla? —La incredulidad de su voz se reflejó también en su rostro. Era poco lo que sabía del mayor de los Inclán, pero no lo veía en el papel de niñera.

			—No, Jandro anda a su aire —reconoció Marina—, y lo más probable es que él tampoco supiera que nosotros íbamos a venir. —Se encogió de hombros, haciéndose con su maleta y abriendo la marcha hacia la casa sin darle más vueltas al asunto. 

			Antes de seguirla, Silvia echó una última mirada a la moto y una idea comenzó a formarse rápidamente en su cabeza al tiempo que un cosquilleo de excitación le sacudía el estómago.

			—¿Le importará llevarme a dar una vuelta en ella? —Apenas fue consciente de haberlo dicho en voz alta. 

			—Supongo que no —respondió Pelayo situándose a su lado—. Seguro que le encantará conocerte y saber que te gustan las motos casi tanto como a él —añadió sin demasiado entusiasmo, poniendo los ojos en blanco al ver la radicante sonrisa que iluminó el rostro de Silvia. Nunca entendería aquella pasión por las dos ruedas; donde estuviera un buen coche…

			—¡Genial! —festejó entrando en la casa y preguntándose el motivo por el que Marina nunca le había hablado de los gustos de su hermano sabiendo que coincidían con los suyos. Aunque Alejandro y las motos no solían ser tema de conversación cuando estaban juntas, del mayor de los Inclán solo sabía eso: que era el mayor, arquitecto y que hacía años que se había independizado. 

			De repente, y quizás por la presencia de la BMW, su curiosidad se había despertado, deseando averiguar más sobre su persona. ¿Se parecería físicamente a sus hermanos? ¿Sería tan divertido y guapo como ellos? Cabía esperar que así fuera, teniendo en cuenta que Marina era preciosa y que Pelayo no se quedaba atrás con su pelo rubio, sus chispeantes ojos y aquella sonrisa que seguro había roto más de un corazón.

			—¿Qué os parece si dejamos las maletas y vamos a la playa a darnos un chapuzón? —propuso Pelayo, interrumpiendo los pensamientos de Silvia.

			—¡Me apunto! —se apresuró a decir Marina dando saltitos en mitad del estrecho pasillo de entrada.

			—Y yo. —Le entusiasmó la idea de zambullirse en el mar.

			—Os doy cinco minutos para que os cambiéis, si no me iré sin vosotras —les advirtió Pelayo subiendo ya las escaleras hacia el piso de arriba.

			Silvia, en el dormitorio que le habían asignado en la planta baja, dejó la maleta sobre la antigua cama de forja y buscó un bikini sin detenerse a contemplar los coquetos cuadros de flores bordadas que colgaban de las paredes y que hacían juego con el cojín que reposaba sobre la almohada, ni reparó en el armario de dos puertas y la cómoda de castaño que completaban, junto con la mesilla de noche, el mobiliario del rústico cuarto.

			—¿Estás lista? —La cabeza de Marina apareció en el hueco de la puerta.

			—Sí. —Terminó de calzarse las sandalias y acomodó los tirantes del vaporoso vestido de flores antes de echarse la toalla al hombro.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Junto a la finca, atravesando los irregulares y verdes prados en dirección a la costa, transcurría un estrecho y empinado sendero que permitía el acceso a la playa sin necesidad de utilizar la carretera. Desde el práctico atajo podía verse el mar y el olor a salitre ya llegaba hasta ellos arrastrado por la suave brisa, acompañado por el sonido de las olas al estrellarse contra el escarpado litoral.

			Qué diferente se sentía aquel mar que se extendía ante sus ojos, comparado con el que ella conocía, pensó Silvia llenando los pulmones con una bocanada del salobre aire que parecía darles la bienvenida a la alargada playa de blanca arena que no tardaron en divisar. Tendría unos trescientos o cuatrocientos metros y un pequeño riachuelo, en el que los más pequeños chapoteaban, desembocaba en su margen izquierdo. 

			El mosaico de colores formado por sombrillas, toallas y bañadores saturó sus pupilas y ahora el olor de las cremas bronceadoras se fundía con el del mar. Le encantaba esa amalgama de aromas tan típica del verano en las zonas costeras y que en esos momentos, mientras descendían por entre los riscos del pequeño acantilado, traía a su mente entrañables recuerdos de los veranos en el sur.

			—Aquí mismo. —Pelayo extendió la toalla en el primer hueco que encontró libre; las chicas le imitaron sin nada que objetar al respecto. Marina se sentó para quitarse los playeros y Silvia, de pie, observaba el mar y a los bañistas que saltaban y jugaban entre las olas mientras se desembarazaba sin esfuerzo de las sandalias. 

			—¡Hum! No me habías dicho que en Asturias había hombres tan guapos —comentó mirando al que salía del agua en aquel momento.

			—¿Dónde? —Marina estiraba el cuello con interés mientras sus dedos deshacían las lazadas de las deportivas.

			—A dos olas de la orilla —especificó guasona, desprendiéndose con un rápido movimiento del vestido playero sin dejar de observarlo.

			Era guapísimo y tenía un cuerpo espectacular. El bañador, blanco y estampado con una única flor de color rosa en el lateral de una de las perneras, se ajustaba a la perfección a su estrecha cadera y el agua que resbalaba sobre la dorada piel, acentuaba el relieve de cada uno de los perfectos y definidos músculos. El cabello, oscuro y desordenado, goteaba sobre un rostro tremendamente masculino, donde unos ojos de un azul imposible resaltaban, incluso a aquella distancia, como dos faros en mitad del océano.

			—No lo veo —insistió Marina situándose a su lado y colocando la mano sobre los ojos a modo de visera.

			—Estás ciega, bonita, si no ves a ese pedazo de tío que… ¡nos está mirando! —celebró, sintiendo una corriente de excitación por el cuerpo al percatarse de que también parecía dirigirse hacia ellas. 

			—Al único que veo es a mi hermano —protestó Marina desilusionada volviéndose hacia Silvia y estallando en carcajadas al descubrir la dirección en la que su amiga miraba y la cara de sorpresa que lucía en aquel instante.

			—¿Tu hermano? —consiguió balbucear con los ojos abiertos como platos sin dejar de mirarlo. Jamás hubiera sospechado que aquel imponente morenazo, que en nada se parecía a sus amigos, fuera Alejandro.

			Pelayo, que hasta el momento no había prestado demasiada atención a las chicas, se giró y, al localizarlo, levantó el brazo a modo de saludo.

			¿En serio aquel era el hermano mayor de Marina? ¿Tendría que vivir bajo el mismo techo que aquel Adonis? ¿De verdad iba a tener el valor de pedirle que la llevara a dar una vuelta en su moto? ¿Existía el amor a primera vista?, porque ella acababa de enamorarse. Esas preguntas invadían su cerebro mientras contemplaba fascinada cómo Alejandro Inclán acortaba la distancia que les separaba sin despegar los ojos de ella.

			—Quita esa cara o pensará que eres mema —le susurró Marina justo antes de que les alcanzara, impidiéndole replicar. Hubo de conformarse con entrecerrar los ojos y fulminarla con una fugaz mirada que la rubia, pendiente de su hermano, no captó.

			—No sabía que vendríais —comentó Alejandro besando a Marina en la cara.

			Tenía una voz cálida, firme y tremendamente masculina que Silvia sintió reverberar a través de su pecho, ¿o era su propio corazón el que golpeaba de aquella manera sus costillas?

			—Tampoco nosotros teníamos ni idea de que tú estarías aquí —dijo Pelayo estrechando la mano de su hermano y palmeándole la espada con afecto.

			—Esta es Silvia —la presentó Marina—, ha venido a pasar unos días con nosotros.

			—¿Tú eres la famosa Silvia? —Le tendió la mano, examinándola, una vez más, con una rápida mirada de abajo arriba que solo Silvia percibió y únicamente a ella le puso la piel de gallina.

			—Sí… bueno, famosa no, pero sí soy Silvia —aclaró de forma atropellada, convencida de que Marina llevaba razón y aquel pedazo de hombre que mantenía su mano prisionera, estaría pensando que era tonta de remate.

			—Llevo años oyendo hablar de ti y comenzaba a creer que eras una amiga imaginaria o algo por el estilo —bromeó. De haber sospechado cómo era la tan mencionada Silvia, habría insistido en que se la presentaran mucho antes, pensó acercándose para besarla en las mejillas.

			El frío contacto la estremeció de pies a cabeza y la radiante sonrisa que lucía al apartarse de ella, sumada a lo electrizante de su mirada, a punto estuvo de provocarle una parada cardíaca. Necesitaba un par de segundos para rehacerse y responder sin parecer una ameba; Pelayo se le adelantó.

			—Se ha enamorado nada más llegar.

			«¿De qué demonios está hablando?», se preguntó Silvia volviéndose hacia el más joven de los dos hermanos con el ceño fruncido. ¿Tanto se le notaba?

			—¡Vaya! Eso sí que es rapidez —exclamó Alejandro enarcando una ceja sin disimular su asombro ni apartar los ojos de ella.

			—De tu moto —aclaró el rubio. Aliviada, Silvia esbozó una apurada y cómica sonrisa. Menos mal que no había abierto la boca o hubiera metido la pata hasta el fondo.

			—Está deseando que la lleves a dar una vuelta —intervino Marina colocándola de nuevo en un aprieto. Lo que decían era cierto y sin embargo en ese instante, deseó que la tragara la tierra o se la llevara un golpe de mar. Si Alejandro respondía con un «no» se moriría de vergüenza y todo por culpa de aquel par de…

			—Será un placer.

			—¿En serio? —Sonrió de oreja a oreja, brincando mentalmente e indultando a sus amigos de la despiadada muerte que había comenzado a planear para ellos por ser unos bocazas.

			—Cuando quieras estamos a tú disposición —se ofreció con voz pausada, los ojos fijos en los suyos y una incipiente y seductora sonrisa en los labios.

			¿Realmente su voz había adquirido aquel matiz insinuante que le acababa de erizar los pelillos de la nuca o solo eran imaginaciones suyas?, se preguntó Silvia sosteniéndole la mirada e igualando, de manera inconsciente, la atrayente curva de la boca masculina.

			—¿Qué tal está el agua? —preguntó Marina, ajena al efecto que Alejandro estaba provocando en su amiga, imaginando que su entusiasmo obedecía a la promesa de un paseo en la dichosa moto.

			—Estupenda —le respondió Alejandro, obligándose a volver la vista hacia ella.

			—Genial —celebró Pelayo—. ¿Te vienes?

			—Quizás más tarde, ahora necesito entrar en calor —mintió. El frío que sintiera en el agua había desaparecido en el instante que notó sobre él la descarada mirada de la morena.

			—Tú te lo pierdes —dijo Pelayo encogiéndose de hombros.

			—Tráete tus cosas —le propuso Marina. Alejandro asintió en silencio, observando de soslayo a Silvia que, para su satisfacción, continuaba pendiente de él, al menos hasta que su alocado hermano hizo de las suyas.

			—Cobardica el último —proclamó Pelayo corriendo hacia la orilla tras darle a Silvia un pequeño empujón que, tomándola desprevenida, la hizo trastabillar.

			—Verás cuando te pille… —gritó, reaccionando con rapidez e iniciando una persecución entre risas que restaban credibilidad a su amenaza.

			—Son como niños —sentenció condescendiente Marina elevando los hombros para después, con idéntico alboroto, salir disparada tras los otros dos que ya se salpicaban mutuamente con el agua helada.

			Alejandro, entre divertido y decepcionado por la facilidad con que Pelayo había acaparado la atención de la escultural morena, los observó sin sorprenderse lo más mínimo al ver cómo su hermano la cargaba sobre uno de sus hombros y continuaba adentrándose en el mar, ignorando sus pataleos y coreando sus carcajadas hasta que ambos fueron engullidos por la enorme ola que, en cuestión de segundos, también hizo desaparecer a Marina bajo el remolino de burbujeante espuma. Aprovechó el momento para ir en busca de sus pertenencias y unirse al grupo, preguntándose si la actitud desenfadada de Pelayo y Silvia obedecía a la confianza fruto de la amistad o a algo más íntimo entre ellos. Recordar la intensidad con que lo había mirado, recorriendo cada centímetro de su cuerpo sin cortarse ni un poquito, le llevó a decantarse por la primera opción; de tener una relación con su hermano jamás habría reparado en su presencia, decidió sin pretensión alguna, aunque tenía que reconocer que la joven le había impresionado.

			La había visto apenas comenzaba a salir del agua y su esbelto cuerpo, cubierto con un diminuto bikini de rayas azules y blancas, había atrapado su atención; descubrir quién la acompañaba había sido una inesperada y agradable sorpresa que incrementó su curiosidad e interés por averiguar quién era y qué hacía con su familia. Y el impacto que había sufrido en las retinas cuando sus ojos se encontraron no dejó de sorprenderle. Habían sido contadas las ocasiones en que experimentara algo similar y de eso hacía ya demasiados años; de hecho siempre había creído que ese tipo de sensaciones eran propias de la adolescencia, que con el paso de los años y la experiencia se perdía la capacidad de percibir la electrizante conexión que surgía con un simple cruce de miradas; por lo visto estaba equivocado, concluyó un tanto desconcertado. Y esto sin mencionar que de cerca resultaba mucho más atractiva. El desenfadado corte de pelo le sentaba de maravilla y las graciosas pecas que adornaban su naricilla le conferían un aire de picardía que tampoco le había dejado indiferente. Como tampoco lo había hecho la deliciosa fragancia que la envolvía y pudo percibir al acercarse a ella. Daba gracias por la oportuna intervención de Pelayo, de lo contrario habría terminado pegado a su cuello, olisqueándola y quedando como un idiota frente al trío que en esos momentos retozaba entre las olas como chiquillos.

			No pudo reprimir una carcajada cuando, tras los infructuosos esfuerzos de las chicas por sostener a Pelayo sobre sus manos entrelazadas, terminaron, una vez más, arrollados por el bravo oleaje; reapareció uno por cada lado, muertos de risa y con ganas de volver a intentar la acrobacia. Durante una fracción de segundo, Alejandro, sintió deseos de unirse a ellos y su infantil pasatiempo, pero no lo hizo. No quería entrometerse y estropearles la diversión.

			—Tenías razón —confirmó Pelayo tirándose sobre su toalla—, el agua estaba estupenda.

			—Ha sido muy divertido, deberías haber venido con nosotros —añadió Marina desenredándose el cabello con los dedos mientras Silvia no necesitó más que una sencilla sacudida para conseguir su habitual e informal aspecto antes de sentarse junto a Pelayo y todo ello bajo la atenta mirada de Alejandro.

			—Y a ti, Silvia, ¿te ha gustado nuestro mar? —le preguntó, recostándose sobre los codos y deslizando la mirada sobre la esbelta línea de su espalda salpicada de pequeños lunares, antes de que ella se girara, tumbándose boca abajo para poder responder mirándole a los ojos sin que Pelayo se interpusiera entre ellos.

			—Me ha encantado —reconoció sonriente—, no tiene nada que ver con el de mi tierra. —Alejandro elevó una ceja interrogante—. Málaga —le aclaró.

			—¿Eres malagueña? Jamás lo hubiera imaginado —confesó elevando las cejas sorprendido.

			—En realidad nací y crecí en Madrid, los malagueños son mis padres. Yo solo paso allí el verano —aclaró divertida, imaginando que la ausencia de acento era lo que le había despistado.

			—Esta noche pensamos salir por Gijón, ¿te apuntas? —quiso saber Marina, ocupando al fin su lugar junto a Silvia e interrumpiendo, sin darse cuenta, la breve conversación que esta mantenía con su hermano.

			Aunque la idea le resultó tentadora, Alejandro movió la cabeza de forma negativa.

			—Tengo planes.

			—Otra vez será —aseguró la rubia encogiéndose de hombros, sin la menor intención de insistir para hacerle cambiar de opinión, algo que Silvia lamentó de veras.
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